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Sin mayorías vigorosas. Así espera el
nuevo Congreso al Presidente José Antonio
Kast para la tramitación de sus proyectos.
El hecho de no contar con amplios respal-
dos es una constante, tal como ha sido des-
pués de la aprobación de la reforma política

de Michelle Bachelet para instaurar un sis-
tema electoral proporcional moderado.

En la práctica, el ahora oficialismo cuenta
con 76 votos a su favor en la Cámara; pero,
si se extrapola a lo sucedido con la votación
de la presidencia de los diputados, totaliza
78, los justos para conformar una mayoría
para aprobar proyectos de quorum, pero no

para avanzar con reformas constituciona-
les, las que requieren de 4/7.

Fueron dos apoyos llegados desde otros
sectores —de Jaime Mulet (FRVS) y Felipe Ca-
maño (DC)— los que permitieron a la derecha
imponer la opción de Jorge Alessandri (UDI)
en la testera de la Cámara de Diputados.

Como cuestionó Pamela Jiles (PDG), con-

tendora que perdió ante Alessandri, el Go-
bierno estaría condenado al “pirquineo” de
votos, lo que se torna riesgoso, pues cada
tramitación obligaría a las autoridades a un
elevado desgaste y sobreexposición.

En el Senado, en tanto, la realidad es pare-
cida a la que ofrecen los diputados, pues exis-

te un empate práctica-
mente a 25 votos, siendo
que la diferencia por un
voto la podría hacer el
independiente Karim
Bianchi. De todas mane-
ras, el bloque del nuevo
oficialismo logró ganar
ayer la presidencia del
Senado, con Paulina Nú-
ñez (RN), en 2026.

De las primeras iniciativas para poner en
tramitación por parte de Kast, contarían el
proyecto sobre sistema político, del que hay
dos, una propuesta de los senadores que re-
quiere más votos que otra que es un mensa-
je presidencial de Gabriel Boric. El trámite
de ambas propuestas supondrá una cuesta
arriba, al no tener mayorías.

Lo ajustado de las opciones para la recién
asumida Segpres describe lo que podría ser
el timing legislativo del Gobierno: con po-
cos proyectos a tramitar y más decretos, pa-
ra así evitar bochornos en el Congreso.

El rol de la Segpres e Interior asoma crucial, como fue ayer para definir ambas testeras

El Congreso que espera al
mandatario: sin mayorías robustas,
pero con presidencias de su sector 

RIENZI FRANCO

El oficialismo cuenta con un techo de 76 votos, pero podría aspirar a 78, lo que le alcanza para
aprobar normas de quorum, pero quedaría al debe en el caso de querer aprobar una iniciativa como
una reforma política. 

TRÁMITE
El lunes se inicia
formalmente la
tramitación
legislativa de los
proyectos del
Ejecutivo.

LA COLUMNA DE JOE BLACK

Disfruté mucho el cambio de mando presiden-
cial de ayer. Reconozco que me conmovió un poco
el regreso de las corbatas a la política chilena y
también me intrigó el papel secreto que le pasó el
saliente presidente Boric al entrante Presidente
Kast ahí en la testera, segundos antes de entre-
garle la piocha de O’Higgins. Y aunque no fui invi-
tado a la ceremonia en Valparaíso, créanme que no
sentí “fomo” (miedo de perderse algo, como se dice
ahora). Más bien, celebré que todo haya sido un
poco “fome”.

Claro, porque no pasó nada extraño o fuera de
libreto en el cambio de mando. Y eso se agradece,
porque creo que la mayoría de los chilenos, des-
pués de años de sobresaltos, queremos un poco de
calma. En el estado sicológico que nos encontra-
mos… #fomeesbueno.

Pero también reconozco que me decepcionó
que no viniese el brasileño Lula da Silva al traspa-
so de mando. Yo apostaba a que ahí iba a estar la
diversión. Imaginaba un encuentro casual en un
pasillo con el argentino Javier Milei que termina-
ría a los gritos. Suponía que aprovecharía su es-
tadía para hacer campaña por Michelle Bachelet

para la ONU. Se me ocurría que se abrazaría lar-
go con Gabriel Boric en una escena que nos re-
cordaría esa foto histórica de 1979 entre Brez-
hnev y Honecker.

Pero no. Lula decidió no agasajar a Boric, ni
apañar a Bachelet, ni marcarle un punto a Kast o
a Milei. Me dio lata eso. Eso sí que da “fomo”.

La prensa brasileña dijo que Lula, quien había
confirmado su visita a Chile y su equipo de avan-
zada ya se encontraba en Santiago, decidió res-
tarse porque el presidente entrante había invita-
do al senador Flávio Bolsonaro a la ceremonia.

Lo que pasa es que Flávio, quien es hijo de Jair, es
el candidato presidencial que compite contra Lula
en las presidenciales de octubre. Y según las en-
cuestas, se le está acercando peligrosamente en las
preferencias de la gente. Lula es un animal político y

sabe que no le conviene aparecer en la misma foto
con su contendor, ni menos exponerse a que este le
haga alguna escena que luego se viralice y termine
impactando en la carrera presidencial brasileña.

Fue una movida táctica, electoral y política. 
¿Qué tienen que ver en todo esto Kast, Boric,

Bachelet o Milei? Yo digo que nada. Esto fue puro
cálculo chico, doméstico. Típico suyo.

Fue una “lulada”, pensé.
Y me acordé que la “lulada” es un batido muy

popular del trópico que se hace machacando el lu-
lo, esa fruta ácida que parece una mezcla entre
tomate y naranja, a lo que se le agrega mucho hielo
y leche condensada. Y pensé que la lulada se pare-
ce mucho a Lula: al principio parece dulce, pero
luego uno se da cuenta de que es frío y que muchas
veces cuesta tragarlo. 

Y, obvio, con tanto juego de palabras era ine-
vitable que se me viniera a la mente la otra pala-
bra clave: lulo. Porque lo cierto es que Lula hizo
un lulo con la invitación que le mandaron nuestras
autoridades.

Él no más se perdió nuestra fome y emotiva ce-
remonia. Con o sin Lula yo la disfruté. n

Una lulada

No pasó nada extraño o fuera de libreto en el cambio de mando. Y eso se
agradece, porque creo que la mayoría de los chilenos, después de años de
sobresaltos, queremos un poco de calma. 
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